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MECANISMOS NEUROBIOLÓGICOS DE LA RESILIENCIA:
NAVEGANDO LA ADAPTACIÓN EMOCIONAL Y COGNITIVA
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“La resiliencia no es un catálogo de las cualidades 
que pueda poseer un individuo. Es un proceso que, 

desde el nacimiento hasta la muerte, nos teje sin 
cesar, uniéndonos a nuestro entorno.” Cyrulnik, B., 

2002, p. 12
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Introducción:

En un mundo donde los desafíos y 
las adversidades son una constante, la 
capacidad para afrontar el estrés y salir 
fortalecido se ha convertido en un aspecto 
crucial para el bienestar mental y emocional. 
En este contexto, el concepto de resiliencia 
ha surgido como un área de profundo interés 

para la práctica clínica. El título “Mecanismos 
Neurobiológicos de la Resiliencia” nos invita 
a adentrarnos en un fascinante viaje hacia 
la comprensión de los intrincados procesos 
biológicos y neurológicos que yacen en el 
centro de esta habilidad única.

A lo largo de este artículo, exploraremos 
en detalle cómo nuestro cuerpo y cerebro 
responden y se adaptan a situaciones 
de estrés y adversidad, desde las 
reacciones bioquímicas instintivas hasta 

cerebral que permiten a ciertas personas 
enfrentar los desafíos con una mayor 
capacidad de recuperación. Examinaremos 
el papel fundamental de neurotransmisores, 
hormonas y factores genéticos en la 
regulación de nuestra respuesta al estrés y 
en la construcción de la resiliencia emocional 
y cognitiva.

una perspectiva profunda sobre cómo 
los sistemas biológicos interactúan para 
promover la adaptación y la superación de 
adversidades, así como también nos permitirá 
entender cómo ciertas alteraciones en 
estos mecanismos pueden predisponernos 
a la vulnerabilidad emocional y a diversos 
trastornos. Al comprender cómo los factores 
biológicos contribuyen a la resiliencia, 
podemos abrir nuevas vías para el desarrollo 
de intervenciones terapéuticas dirigidas a 
fortalecer nuestra capacidad de afrontamiento 
y promover una mejor salud mental en un 

Buscamos explorar y analizar los 
mecanismos neurobiológicos subyacentes 
a la resiliencia, comprendiendo cómo el 
cuerpo y el cerebro responden al estrés y la 
adversidad para promover la adaptación y la 
recuperación emocional y cognitiva. También 
profundizar en la comprensión de cómo las 
respuestas bioquímicas y hormonales, como 
la liberación de cortisol y neurotransmisores 
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respuesta al estrés y cómo estos mecanismos 
impactan en la capacidad de resiliencia. 
Además, examinar la contribución de factores 
genéticos y epigenéticos en la predisposición 
a la resiliencia, explorando cómo ciertas 

que nuestro cuerpo y cerebro enfrentan los 
desafíos y se adaptan a ellos.

Factores biológicos de la resiliencia

La resiliencia, una capacidad crucial para 
enfrentar y superar las adversidades en un 
mundo en constante cambio, encuentra sus 
raíces en intrincados factores biológicos. En 
una perspectiva evolutiva, los seres humanos 
han desarrollado respuestas bioquímicas 
preprogramadas para hacer frente al estrés, 
una adaptación ancestral conocida como la 
“respuesta de lucha o huida”. En tiempos 
prehistóricos, cuando confrontados con un 
peligro inminente como un tigre dientes de 
sable, las opciones eran limitadas: luchar o 
huir. Para asegurar el éxito en cualquiera de 
estas elecciones, el organismo desataba una 
cascada de eventos, liberando hormonas, 
neurotransmisores y otras sustancias 
químicas en el torrente sanguíneo.

En este escenario de supervivencia, 
el cortisol, a menudo etiquetado como la 
“hormona del estrés”, emergía como una 

 
suspensión temporal de funciones biológicas 
no urgentes, como la reproducción y la 

inmunidad, redirigiendo los recursos y la 
energía hacia la supervivencia inmediata. 
Esta respuesta, altamente adaptable, fue 

físicas directas. Sin embargo, en el contexto 
de la vida moderna, donde los desafíos 
incluyen enfermedades crónicas, estrés 

nuevo escenario.

El mundo contemporáneo ha 
transformado los tigres dientes de sable 
en manifestaciones más sutiles pero 
igualmente perjudiciales de estrés  (Nguyen-
Kim, 2020). En consecuencia, muchos de 
nosotros experimentamos una elevación 
crónica de la producción de cortisol y 
otras sustancias bioquímicas vinculadas 
al estrés. A diferencia de episodios 
aislados de respuesta a situaciones 
traumáticas, nos encontramos en un estado 
prolongado de tensión constante. Esta 
prolongada exposición a niveles elevados 
de biomoléculas relacionadas con el estrés 
aumenta la susceptibilidad a condiciones 
como ansiedad, depresión, obesidad y 
enfermedades cardíacas (2010).

En esta intrincada danza entre biología y 
ambiente, el cerebro desempeña un papel 
fundamental. En momentos de estrés, 

en respuesta a la situación. La amígdala, a 
menudo considerada el epicentro emocional 
del cerebro, entra en acción, impulsando 
respuestas emocionales intensas. El 
hipocampo, encargado de las emociones, 
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la memoria y el aprendizaje, también se 

activa, contribuyendo a la evaluación y 

el almacenamiento de la experiencia. La 

corteza ventromedial prefrontal, responsable 

del control emocional, la toma de decisiones 

y el sistema de recompensas cerebral, 

desempeña un papel crucial en la evaluación 

y el manejo de las respuestas emocionales.

Este enfoque en los factores biológicos 

que subyacen a la resiliencia arroja luz 

sobre cómo nuestros cuerpos y cerebros 

interactúan en la lucha contra las tensiones 

y desafíos de la vida moderna. Desde la 

liberación de hormonas hasta la activación 

mecanismos biológicos en juego delinean 

los cimientos de nuestra capacidad para 

enfrentar las adversidades con aguante y 

adaptación.

El Cerebro como Centro de la Respuesta 
al Estrés

En el intrincado engranaje de la resiliencia, 

el cerebro se erige como el epicentro 

conductor y regulador de la respuesta al 

estrés. Desde la percepción de estímulos 

internos y externos hasta la implementación 

cerebro despliega una maestría sin igual en 

la elaboración de mecanismos de resiliencia. 

En el próximo capítulo, exploraremos 

estos mecanismos con detalle, pero antes, 

adentremos en el papel central del cerebro 

en la respuesta al estrés.

El cerebro asume la crucial tarea de 
interpretar una amplia gama de estímulos, 
desde cambios bioquímicos internos hasta 
desafíos ambientales, desencadenando 
respuestas que van desde reacciones 

humana. Dotado de la autoridad para 
orquestar funciones vitales como el ritmo 
cardíaco, la respuesta hormonal y el sistema 
inmunológico, el cerebro autorregula su 

plasticidad cerebral y, por ende, en los 
mecanismos de aprendizaje.

La forma en que un individuo responde 
al estrés es el resultado de un enriquecedor 
entramado entre experiencias tempranas en 
la infancia, factores genéticos y ambientales. 
La biología se entrelaza con la historia 
personal, y los modelos experimentales 
en animales han demostrado cómo las 
experiencias vividas en las primeras 

respuestas futuras ante el estrés. Las 
condiciones de un cuidado materno 
afectuoso, por ejemplo, pueden establecer 
umbrales más elevados de respuesta al 
estrés en la vida adulta, contrarrestando 
los niveles potencialmente perjudiciales de 
hormonas del estrés como el cortisol y la 
adrenalina.

Principales Sistemas Mediadores del 
Estrés

El organismo se encuentra en un 
constante equilibrio entre dos polos 
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la protección. A diario, nos enfrentamos a 
una plétora de estresores que desafían la 
homeostasis. La regulación hormonal del 
estrés, una danza compleja y esencial, es 
orquestada por la glándula adrenal. Aquí, 
glucocorticoides y adrenalina emergen 
como los protagonistas en respuesta a 

(CRF) del hipotálamo, desencadenando el 

Aunque el EHHA encabeza la mediación 
central de las respuestas biológicas al 
estrés, no opera en solitario. Sistemas 
colaborativos, como el sistema simpático 
(adrenérgico), la liberación de catecolaminas 
y neurotransmisores excitatorios en el 
sistema nervioso central, y la producción de 

nervioso parasimpático equilibra la acción del 
sistema simpático, atenuando la liberación 

equilibrado, la dehidroepiandrosterona 
(DHEA) contrarresta los efectos del cortisol.

Cada función interactúa en un delicado 
equilibrio, con sistemas interconectados 
que persiguen la homeostasis. Esta red 
compleja, en constante equilibrio, moldea la 
salud cardiovascular, cerebral, metabólica 
e inmunológica del organismo. Con la 
resiliencia como objetivo, el desequilibrio de 
esta sinfonía biológica podría tener efectos 

profundos en las funciones orgánicas 
primordiales.

Efectos del Estrés y de los 
Glucocorticoides en el Sistema Nervioso 
Central (SNC): Cambios Inducidos en el 
Hipocampo

Dentro del contexto de la respuesta 
al estrés, la hiperactividad del eje 

glutamatérgico emergen como elementos 
centrales en situaciones prolongadas de 
estrés. Sin embargo, estas respuestas, 

pueden desencadenar consecuencias 
potencialmente perjudiciales para el tejido 
cerebral, destacándose el hipocampo como 
un epicentro en este proceso.

Los hipocampos, situados en los lóbulos 
temporales, presentan una organización 
de corteza en tres capas (arquicórtex) 
y constituyen un componente crucial en 
la transmisión aferente de información 
desde la corteza entorrinal hacia el sistema 
nervioso central (SNC). Histológicamente, 
se distinguen áreas como el giro dentado 
y las neuronas piramidales CA4, CA3, 
CA2 y CA1, junto con la corteza entorrinal 
circundante. Estos hipocampos operan como 
una red interconectada en la que las vías 
neuronales orquestan funciones cognitivas y 
emocionales.

Este circuito neurálgico, cuya mediación 
primordial recae en el glutamato como 
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neurotransmisor excitatorio preeminente, 
juega un papel fundamental en la regulación 
de funciones cognitivas y emocionales. 
Abarcando desde la secuenciación 
temporal de la memoria hasta el control de 
las emociones y las memorias emocionales 
aversivas, el hipocampo teje una red 
intrincada de conexiones, incluyendo la 
amígdala, central en la memoria emocional.

Cambios Estructurales del Tejido 
Nervioso

El cerebro resiliente ejecuta una danza de 
cambios plásticos, adaptativos y funcionales 
que permiten enfrentar el estrés y recuperar 
la funcionalidad afectada. Estos cambios 
abarcan la neurogénesis, el proceso 
de formación de nuevas neuronas, y la 

Sin embargo, esta sinfonía de resiliencia se 

La neurogénesis en el giro dentado del 
hipocampo, junto con la remodelación 
dendrítica, surge como una característica 
estructural vinculada a la resiliencia. El 
descubrimiento de la neurogénesis en esta 
región ha revolucionado la concepción del 
funcionamiento cerebral y ha planteado 
perspectivas prometedoras en la medicina 
regenerativa, incitando investigaciones en 
células madre pluripotenciales. Factores 
como el ejercicio físico, los estrógenos 
y el ambiente enriquecido impulsan 
la neurogénesis, atribuyéndose a los 
antidepresivos la posible activación de 
este proceso.

En un contrapunteo biológico, la 

disminución de la neurogénesis se 

vincula con la depresión clínica y los 

trastornos cognitivos propios de la 

depresión mayor. La regulación de la 

neurogénesis y la plasticidad cerebral en 

general reposa en un complejo sistema 

de mediadores neuroquímicos, incluyendo 

neurotransmisores, hormonas y péptidos 

mediadores, perturbados en situaciones de 

estrés severo, forman una red intricada que 

da forma a la capacidad del cerebro para la 

resiliencia y la adaptación al estrés.

Mediadores Neuroquímicos de la 
Plasticidad Adaptativa: Resiliencia y 
Vulnerabilidad en el Sistema Nervioso 
Central

El sistema nervioso central (SNC), 

siendo el epicentro de la regulación de 

las respuestas al estrés, opera a través 

de una red de mediadores neuroquímicos 

intrincadamente interconectados. 

Estos componentes bioquímicos, que 

incluyen neurotransmisores, hormonas 

y neuropéptidos, desempeñan papeles 

cruciales en la determinación de la 

resiliencia y vulnerabilidad del SNC 

frente a situaciones extremas de 

estrés, proyectando su influencia sobre 

condiciones psiquiátricas fundamentales 

como la depresión, la ansiedad y los 

trastornos cognitivos.
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• Neurotransmisores: Los neuro- 
transmisores constituyen los 
mensajeros químicos fundamentales 
en el SNC, dirigiendo la comunicación 
entre las neuronas y regulando una 
gama de funciones neurales. La 
noradrenalina, emanada del locus 
coeruleus, actúa como un director de 
orquesta, manteniendo el estado de 
alerta y supervisando las funciones 
neurovegetativas simpáticas. No 
obstante, la hiperactividad d=e este 
sistema se ha vinculado con una 
susceptibilidad ampliada al estrés, 
dando lugar a estados de ansiedad 
crónica y depresión. La serotonina, con 

5-HT1A y 5-HT2, orquesta un delicado 
equilibrio entre efectos ansiolíticos y 
ansiogénicos, un desequilibrio en el 
cual podría predisponer a trastornos 
de ansiedad y depresión. Por otra 
parte, la dopamina, un regulador 
central de la conducta y respuesta al 
estrés, guía funciones de recompensa 
y motivación. Sin embargo, niveles 
alterados de dopamina se han 
asociado con trastornos cognitivos, 
ansiedad y miedo, arrojando luz sobre 
su contribución a la resiliencia y la 
vulnerabilidad (Tellez Vargas, 2000). 

• Hormonas: Las hormonas, como 
actores esenciales en la cascada de 
respuestas al estrés, desempeñan un 
papel protagónico en la construcción 

de la resiliencia del SNC. El factor 

(CRF), con su poder de activación del eje 

la liberación de cortisol, la hormona 
de estrés primaria. Sin embargo, la 
persistente elevación de CRF puede 
conducir a condiciones como el 
Trastorno de Estrés Post-Traumático 
(TEPT), depresión, ansiedad y 
anhedonia, representando una vía 
hacia la vulnerabilidad. Por otro lado, 
el cortisol, que impulsa la movilización 
de energía y la concentración mental, 
en su versión crónica está ligado 
a trastornos adversos. En este 
contexto, la dehidroepiandrosterona 
(DHEA) emerge como un defensor del 
equilibrio, contrarrestando los efectos 
del cortisol y promoviendo la resiliencia. 
Además, los estrógenos, al modular el 

Derivado del Cerebro (BDNF) y el 

vez están vinculados a la resiliencia 

• Neuropéptidos: Los neuropéptidos, 
como los hilos de una intrincada 
red, tejida con precisión en el SNC, 
representan piezas esenciales en 
la plasticidad y la resiliencia del 
sistema. El BDNF, integrante de 

contribuye a una diversidad de 
enfermedades neuropsiquiátricas 



57

Revista Cúpula 2023; 37 (1): 51-63

y neurodegenerativas. Mientras 

cotransmisor, ejerce un efecto inhibidor 
en la transmisión de las mossy 

anticonvulsivantes y neuroprotectivas 
que sustentan la resiliencia. Por otro 

de la proopiomelanocortina, podría 
fungir como un mediador de emociones 
negativas ante el estrés, perturbando la 
resiliencia. La orexina, también llamada 
hipocretina, ocupa un lugar central en 
la activación del estrés y la motivación, 
interactuando con el CRF y, por ende, 
contribuyendo a la vulnerabilidad. La 
vasopresina, conocida por su función 

del SNC vinculadas a la ansiedad y 
la abstinencia, con sus antagonistas 
promoviendo la resiliencia emocional. 
(Alleva & Francia, 2009)

En resumen, el delicado baile de estas 
tres, es decir: neurotransmisores, hormonas 
y neuropéptidos en el escenario del sistema 
nervioso central crea una composición 

cómo enfrentamos el estrés, moldea nuestra 
capacidad de adaptación y resistencia, y 

a la vulnerabilidad emocional y cognitiva. A 
medida que exploramos en profundidad estos 
mediadores neuroquímicos, iluminamos 
la intrincada coreografía que regula la 
interacción entre resiliencia y vulnerabilidad 
en el complejo escenario de la respuesta al 
estrés del SNC.

Factores genéticos y ambientales 
relacionados con la resiliencia:

La intrincada relación entre hormonas y 
los diversos mediadores biológicos se 
materializa a través de la modulación 
de la plasticidad neuronal, un fenómeno 
que permite al tejido cerebral remodelar 
tanto su estructura como su funcionalidad, 
conocido como neuroplasticidad. El estrés, 
como previamente mencionamos, ejerce un 
impacto en la plasticidad del hipocampo, 
desencadenando cambios cerebrales que, 
por un lado, brindan protección contra el 
daño y, por otro, pueden perturbar funciones 
cognitivas y emocionales. Sin embargo, 
la reacción al estrés no es uniforme entre 
individuos, y algunos demuestran una 
mayor resiliencia natural ante las mismas 
adversidades ambientales. En este contexto, 
factores genéticos (genoma) y epigenéticos 
(epigenoma) emergen como piezas clave 
que dan forma a estas diferencias.

• Factores genéticos: Aunque aún no 

los factores genéticos exactos que 
subyacen a la resiliencia ante el estrés, 
se ha dirigido especial atención a 
sistemas como el serotoninérgico 
debido a su estrecha conexión con 
las funciones de resiliencia en el SNC. 

de serotonina (SERT o transportador 
de serotonina), que se ha posicionado 
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como un indicador de resiliencia. La 
variante alélica corta (S) se asocia con 

del neurotransmisor, lo que se vincula 
con respuestas adversas de ansiedad y 
depresión ante el estrés. En contraste, 
la variante alélica larga (L) se relaciona 
con una mejor respuesta al estrés, 
menor riesgo de ansiedad y depresión, 
y una mayor capacidad de resiliencia. 
Los individuos con dos alelos largos 
(LL) muestran la mayor resiliencia, 
mientras que aquellos con dos variantes 
cortas (SS) exhiben menor resiliencia, 
y los heterocigotos (LS) ocupan una 
posición intermedia. Otro aspecto 

es la transcripción de los receptores de 
mineralocorticoides y glucocorticoides, 
así como la relación entre ambos (MG/
GC).

• Factores ambientales: Para que 
el genotipo se exprese de manera 

ambiental apropiada. Los factores 
epigenéticos comprenden cambios 
moleculares que no alteran la secuencia 
genética (ADN) pero sí afectan la 
expresión de genes particulares. Uno 
de los mecanismos epigenéticos más 
conocidos es la metilación del ADN, que 
involucra la adición de grupos metilo 
a nucleótidos de citosina. Además, 

covalentes en las histonas, como la 
metilación de residuos de lisina y la 

fosforilación de residuos de serina. 
Estos cambios en la estructura de la 
cromatina pueden silenciar o activar 

expresión génica. La comprensión de 
estos mecanismos epigenéticos en el 
contexto de la resiliencia ofrece una 
herramienta valiosa para la prevención 
de diversas enfermedades, incluidos 
los trastornos neuropsiquiátricos. La 
interacción entre factores genéticos 
y ambientales es fundamental para la 

ante el estrés y las adversidades del 
entorno.

La base cerebral de la resiliencia

La investigación ha arrojado luz sobre 
el origen de la capacidad de superar la 
adversidad, señalando una conexión 
profunda con la actividad diferenciada 
de la corteza prefrontal, particularmente 
entre sus regiones izquierda y derecha. 
En efecto, se ha demostrado que aquellos 
individuos resilientes presentan una 

región izquierda de la corteza prefrontal 
en comparación con la región derecha. Es 
notable que una persona con alta resiliencia 
pueda llegar a activar su región prefrontal 
izquierda hasta treinta veces más que 
una persona con baja resiliencia, según 
observaciones de Davidson en 2012.

Aún más, se ha encontrado que aquellos 
individuos capaces de recuperarse 
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rápidamente de situaciones adversas 
exhiben conexiones más robustas, 
expresadas en mayor densidad de materia 
blanca, entre la corteza prefrontal y la 
amígdala. En esta relación, la corteza 
prefrontal ejerce un papel esencial al modular 
las señales que emanan de la amígdala, con 
especial énfasis en las emociones negativas. 
Al hacerlo, la corteza prefrontal permite al 

la interferencia de las emociones negativas, 
conforme a las observaciones de Kim y 
Whalen en 2009.

Cabe destacar, asimismo, que el desarrollo 
de las funciones ejecutivas guarda estrecha 
relación con el proceso neurocognitivo 
de maduración del lóbulo frontal, el cual 
se extiende más allá de la etapa de la 
adolescencia. Este proceso de maduración 
desempeña un papel trascendental en 
la capacidad de autorregulación, toma 

cualidades esenciales para el desarrollo de 
la resiliencia en el individuo.

Contribuciones de Diversas Disciplinas y 
Corrientes Psicológicas

Este marco teórico ha sido enriquecido por 
una serie de aportaciones provenientes de 
diversas disciplinas, cada una de las cuales 
ofrece una perspectiva única. Entre estas, se 
destacan contribuciones que provienen tanto 
de las neurociencias como del psicoanálisis, 
además de enfoques provenientes del 
análisis antropológico, evolutivo y social.

• Neurociencias: 

planteamientos de Guelman, aborda 
la noción de “organismos adaptativos 
complejos”, subrayando cómo las 
estructuras genéticas humanas 
se zorganismo continúe su ciclo 
vital a pesar de los cambios, se 
habla de resiliencia. En contraste, 
la falta de adaptación llevaría a la 
desadaptación y a la vulnerabilidad. 
Desde la perspectiva de la biología y 
las neurociencias, se enfatiza el papel 
del cerebro como el órgano regulador 
de los mecanismos neurobiológicos, 
cognitivos y psicológicos. Esto guarda 
estrecha relación con la resiliencia y 
la respuesta al estrés, donde factores 
sociales, psicológicos y biológicos 
interaccionan para determinar los 
determinantes de la resiliencia. Los 
aspectos conductuales, genéticos y 
biológicos interactúan con el entorno 

• Antropología: 

Reyes y Ballesteros (2011) plantean 
que para comprender la resiliencia, 
es esencial considerar el contexto 
en el que el individuo está inmerso. 
Así surge el concepto de resiliencia 
socioecológica, que se centra en las 
dimensiones naturales y culturales del 
entorno y su relación con el individuo y 
la sociedad. Estos autores introducen 
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nociones de resiliencia socioecológica 

para comprender la realidad socio-
natural. La tensión constante entre 
estabilidad y cambio lleva a considerar 
la resiliencia como una lente que 
prioriza el proceso, el cambio constante 
y la relación dinámica.

• Psicopatología del Desarrollo: 

Uriarte (2005) destaca cómo las 
investigaciones evolutivas han 
enriquecido la comprensión de la 
resiliencia al combinar perspectivas 
contextual y sistémica en el desarrollo 
humano. La psicopatología del 
desarrollo sugiere que es difícil 

del desarrollo normal, los individuos 
buscan el bienestar y la resolución de 
problemas dentro de sus capacidades. 
Así, desarrollan habilidades para 
enfrentar la adversidad a lo largo de la 
vida. La resiliencia se aborda desde la 
complejidad de la interacción humana y 
la relación activa del individuo con su 
desarrollo.

• Psicopatología Evolutiva: 

Domínguez y García et al (2013) citan 
a Luthar (2006) y proponen un enfoque 
de psicopatología evolutiva que integra 
conocimiento sobre procesos y factores 
en el desarrollo normal y patológico. 

dinámico y evolutivo que implica la 

adaptación mediante recursos internos 
y externos. Este modelo, “transaccional 

conjunta del sujeto y el entorno, según 
Lynch y Cicchetti (1996) y Sameroff 
(1997). El enfoque relacional integra 
conceptos de temperamento y apego 
para comprender la interacción entre 
factores genéticos y ambientales.

• Psicoanálisis: 

Marra (2012) explora la articulación 
entre el psicoanálisis y la teoría de 
la resiliencia, destacando cómo 

la clínica psicoanalítica. A pesar 
de la diferencia temporal entre el 
surgimiento de estas dos teorías, se 
complementan y enriquecen la práctica 
clínica. Conceptos clave como trauma, 

de defensa emergen en esta relación. 
La resiliencia se aborda en relación con 
la recuperación psíquica a partir de un 
trauma.

• Psicología Positiva: 

Según Posek (2006), la Psicología 
Positiva se enfoca en comprender 
procesos relacionados con las 
características positivas del individuo, 
en contraposición a la psicología 
tradicional centrada en la patología. Con 
relación a la resiliencia, se destaca cómo 
la psicología ha hablado principalmente 
de trauma en relación a la patología, y 
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cómo la Psicología Positiva cambia esta 
perspectiva al considerar los aspectos 
positivos y negativos coexistentes en el 
sujeto. Esta disciplina resalta el cambio 
hacia la comprensión integral del 
individuo y su impacto en el desarrollo 
de la resiliencia.

En síntesis, este análisis ha explorado 
en detalle los intrincados mecanismos 
neurobiológicos subyacentes a la resiliencia, 
revelando cómo el cuerpo y el cerebro 
responden y se adaptan a situaciones 
de estrés y adversidad. Desde las 
respuestas bioquímicas y hormonales que 
desencadenan la liberación de cortisol 
y neurotransmisores clave hasta las 

hemos desentrañado los fundamentos 
biológicos de esta habilidad única para 
enfrentar los desafíos con aguante y 
adaptación.

El complejo diálogo entre neuro- 
transmisores, hormonas y neuropéptidos 
en el sistema nervioso central ha emergido 
como una partitura esencial en la danza 
de la resiliencia. Noradrenalina, serotonina 
y dopamina, entre otros actores, regulan 
respuestas emocionales y cognitivas ante 
el estrés. Hormonas como el cortisol, junto 

delicado equilibrio entre la adaptación y la 
vulnerabilidad. Mientras tanto, neuropéptidos 

cruciales en la plasticidad adaptativa y la 
capacidad de recuperación.

Desde una perspectiva genética y 
epigenética, se ha subrayado la interacción 
entre los factores internos y externos que 

del gen SERT y la expresión de receptores 
de mineralocorticoides y glucocorticoides 

respuesta al estrés. Los mecanismos 
epigenéticos, como la metilación del ADN 

cómo el ambiente puede modular la expresión 
génica y, por ende, la resiliencia individual.

hemos desvelado la armonía entre las 
neurociencias, la antropología, la psicología 
del desarrollo, el psicoanálisis y la psicología 
positiva en la comprensión holística de la 
resiliencia. Esta sinfonía multidisciplinaria 
nos ha permitido apreciar cómo los factores 
biológicos, genéticos, epigenéticos y 
ambientales se entrelazan en la capacidad 
humana de enfrentar el estrés y superar la 
adversidad.

En última instancia, este análisis profundo 
nos lleva a una mayor comprensión de los 
intrincados engranajes que impulsan nuestra 
habilidad para afrontar los desafíos de la vida 
con aguante y adaptación. Al explorar los 
mecanismos bioquímicos y neurológicos que 
subyacen a la resiliencia, abrimos nuevas 
puertas hacia el desarrollo de intervenciones 
terapéuticas dirigidas a fortalecer nuestra 
capacidad de afrontamiento y promover 
una mejor salud mental en un mundo en 
constante cambio. La resiliencia no solo 
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es un atributo individual, sino una danza 

compleja de procesos biológicos y cognitivos 

que moldean nuestra respuesta al estrés y 

1. Alvord, M. K., & Grados, J. J. (2005). 

EnhancingResilience in Children: 

A Proactive Approach. Professional 

Psychology: Research andPractice, 

36(2), 238-245

2. Argibay PF.  (2006). La regeneración 

del sistema nervioso central: Cambios 

de paradigma y medicina regenerativa. 

The regeneration of the central 

nervous system: changes of paradigm 

and regenerative medicine. Revista 

Química Viva; 3(5): 35-56.

3. Becoña, E. (2006). Resiliencia: 

concepto. Revista de psicopatología y 

psicología clínica. Vol.11. no.3. pp.125-

146

4. Colussi, M. (2014). Psicología. 

Resiliencia: Un concepto discutible. En 

Ponencia presentada en el V Congreso 

Latinoamericano de la ULAPSI. 

Antigua Guatemala, 17 de mayo de 

2014. Recuperado de http://www.

argenpress.info/2018/03/psicologia-

resilienciaun-concepto.html

5. Connor, K.M. y Davidson, J.R. (2003). 

Development of a new resilience scale: 

The Connor-Davidson Resilience Scale 

(CD-RISC). Depression and Anxiety, 

18, 76-82.

6. Cyrulnik, B (2017). El pensamiento de 

Boris Cyrulnik. Recuperado de http://

www.redsistemica.com.ar/melillo.htm

7. Mecanismos 

neurobiológicos de la resilencia. 

Buenos Aires: Polemos. Recuperado 

marzo, 20, 2018. Recuperado de http://

www.gador.com.ar/iyd/psiquiatria/pdf/

resiliencia.pdf

8. De la Torre, S. (2003). Resiliencia. La 

generación creadora, restauradora y 

resolutora. Disponible en: http://www.

9. Fraga, Gimena. (2015). Resiliencia: un 

concepto que abre cuestionamientos 

sobre su construcción y desarrollo. 

Montevideo, Uruguay: Facultad 

de Psicología. Recuperado de 

https://www.colibri.udelar.edu.uy/

jspui/bitstream/123456789/8602/1/

Fraga%2C%20Gimena.pdf

10. González-Arratia N. I.,Valdez J. L., van 

Barneveld H. O. y González S. (2012). 
Resiliencia y factores protectores en 
menores infractores y en situación de 
calle. Psicología y Salud, Vol. 22, Núm. 
1: 49-62.



63

Revista Cúpula 2023; 37 (1): 51-63

11. Henderson, E. (2003). Resiliencia, 
descubriendo las propias fortalezas. 
Buenos Aires: Paidós.

12. Marra, G. A. (2012). Un aporte de la 
resiliencia a la clínica psicoanalítica. 
Psicología: Teoría e Practica. 14(3), 
(pp. 168-179)

13. Melillo A. y Ojeda S. N. (2008) 
Resiliencia. Descubriendo las propias 
fortalezas, (comps.), Buenos Aires, 
Paidós.

14. Poseck, B. V., Baquero, B. C., & 
Jiménez, M. L. V. (2006). La experiencia 
traumática desde la psicología 
positiva: resiliencia y crecimiento post-
traumático. Papeles del psicólogo,  
27(1), (pp. 40-49). Recuperado 
de http://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo? código=1417558

15. Reyes, J. E., & Ballesteros, E. R. 
(2011). Resiliencia Socio ecológica: 
aportaciones y retos desde la 
Antropología. Revista de Antropología 
Social, 20, (p.109-135) Recuperado 
de http://dx.doi.org/10.5209/rev_
RASO.2018.v20.36264

16. Rutter, M. (1985). Resilience in the 
face of adversity: protective factors 
and resistance to psychiatric disorders. 
British Journal of psychiatry. 147. 598-
611.

17. Uriarte Arciniega, J. (2005). La 
resiliencia. Una nueva perspectiva en 

psicopatología del desarrollo. Revista 
de Psicodidáctica, 10(2), 61-79.

18. Vanistendael, S. y Lecomte, J. (2002). 
La felicidad es posible. Despertar en 

sí mismos: construir la resiliencia. 
Barcelona. Gedisa

19. Vera Poseck, B., & Carbelo Baquero, 
B., & Vecina Jiménez, M. (2006). 
La experiencia traumática desde 
la psicología positiva: resiliencia y 
crecimiento postraumático. Papeles 
del Psicólogo, 27(1), 40-49.

20. Vinaccia, S., Quiceno, J.M. y Moreno-
San Pedro, E. (2007). Resiliencia en 
adolescentes. Revista Colombiana de 
Psicología, 16, 139-146.


